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Seis estudios de la vida de Salomón

El tonto más sabio de la Biblia, Salomón, se presenta como recordatorio mudo 
de que un gran principio no es garantía de un gran fin. Ningún hombre empezó 
su vida con más promesa que Salomón. Pero, como estos estudios revelan, el 
hombre se fue a la deriva y, por último desertó. . . como varios hoy en día.

Estos seis estudios nos llevan en una jornada biográfica para observar la erosión 
en acción y abordan temas como la tentación, la sensualidad, el desafío y el 
cinismo.

¡Aprende de los altibajos de este tristemente célebre rey mientras procuras seguir 
a Cristo, cultivas una vida piadosa y dejas un legado honorable!

SLMSTS Cuaderno de estudios tapa blanda
SLMSTSPDF archivo descargable

Esta oferta vence el  
30 de abril, 2025

En agradecimiento por su donativo este mes, le enviaremos este recurso.
www.visionparavivir.org Aplicación móvil +1-469-535-8433

EXAMINANDO LAS ESCRITURAS: 
SALOMÓN, LECCIONES DE UN REY CAÍDO
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RETRATOS VIVOS 
DE LA IGLESIA 
27 de febrero  
al 10 de marzo, 2025
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11 de marzo  
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Nunca olvidaré un almuerzo que tuve con un empresario cristiano. Mientras 
conversábamos sobre las responsabilidades relacionadas con su vocación, el tema 
de la sabiduría seguía surgiendo en nuestra conversación. Ambos coincidíamos 
en el valor de ciertas cualidades que no se aprenden en la escuela: la intuición, la 
diligencia, la integridad, la percepción, la constancia, la lealtad. Y él, nuevamente, 
mencionó la sabiduría. La sabiduría es difícil de definir porque significa mucho 
más que conocimiento y va mucho más profundo que la conciencia.

En ese momento, percibí cuán convencido estaba este hombre de la importancia 
de la sabiduría, el papel tan significativo que desempeñaba en su vida y la forma 
en que influía en sus decisiones. Así que le pregunté: «¿Cómo obtiene una persona 
sabiduría? Sé que debemos ser hombres y mujeres de sabiduría, pero pocas personas 
hablan de cómo se adquiere». Su respuesta fue rápida y directa.

«Dolor».

Hice una pausa y miré profundamente en sus ojos. Sin conocer los detalles, sabía 
que su respuesta  no era teórica. Él había recorrido ese camino. Él y el dolor se habían 
conocido bastante bien. Después de escuchar las pruebas que había enfrentado 
en los últimos meses, le dije que había pasado suficientes horas en el crisol como 
para haberse ganado un doctorado en sabiduría. Recordé el primer capítulo de la 
carta de Santiago:

«Cuando todo tipo de pruebas y tentaciones invadan sus vidas, hermanos 
míos, no las resientan como intrusas, sino recíbanlas como amigas. Comprendan 
que vienen para poner a prueba su fe y producir en ustedes la cualidad de 
la perseverancia. Pero permitan que el proceso siga su curso hasta que esa 
perseverancia haya alcanzado su pleno desarrollo, y así descubrirán que se 
han convertido en personas de carácter maduro, íntegras y sin deficiencias» 
(Santiago 1:2-4).1

¿No son acaso palabras maravillosas? Más importante aún, son absolutamente 
ciertas. Al aceptar las pruebas y tentaciones de la vida como amigas, al permitirles 
entrar en nuestro mundo privado y producir la rara cualidad de la perseverancia, 
nos convertimos en personas «de carácter maduro». No hay atajos. La idea de una 
perseverancia instantánea no tiene sentido. El dolor provocado por interrupciones y 
decepciones, por pérdidas y fracasos, por accidentes y enfermedades, por cambios 
y sorpresas, es el camino largo y arduo hacia la madurez.

CÓMO DIOS
TE DA

P o r  C h a r l e s  R .  S w i n d o l l
SABIDURÍA



Aprender sobre la 
sabiduría de Dios

Había una vez un niño llamado Miguel 
al que le encantaba jugar fútbol, leer 
aventuras y cantar en la iglesia con su 
familia. Sin embargo, las matemáticas 
se le hacían muy difíciles. Un día, llegó 
a casa nervioso porque tendría un 
examen al día siguiente. Estaba tan 
preocupado que pensaba que nunca 
entendería la matemática que era tan 
difícil para él. Mientras merendaba, su 
mamá le habló sobre algo muy especial: 
la sabiduría de Dios.

Miguel, le dijo su mamá, la sabiduría 
no es solo saber muchas cosas o 
memorizar datos. Es entender cómo 
usar lo que aprendemos para tomar 

buenas decisiones y hacer lo correcto. 
Y lo mejor de todo es que podemos 
pedírsela a Dios. Luego, su mamá le 
recordó un versículo de la Biblia:

«Si necesitan sabiduría, pídanla a 
nuestro generoso Dios, y Él se la 
dará» (Santiago 1:5, NTV).

Esa noche, Miguel oró antes de dormir:

«Dios, ayúdame con el examen de 
mañana. Sé que no solo necesito 
aprender las matemáticas, sino también 
estar tranquilo y concentrado. Por favor, 
dame Tu sabiduría para esforzarme y 
hacer lo mejor que pueda.

Al día siguiente, Miguel se despertó 
sintiéndose diferente. No es que de 
repente supiera todas las respuestas, 

pero se sentía más seguro y tranquilo. 
Con calma, leyó cada pregunta, recordó 
lo que había estudiado y le pidió a Dios 
que lo ayudara a pensar con claridad.

Para su sorpresa, Miguel resolvió las 
preguntas poco a poco. No todas le 
salieron perfectas, pero aprendió algo 
muy importante: cuando le pedimos 
ayuda a Dios, Él nos da calma y 
fuerzas para seguir adelante, incluso 
cuando las cosas parecen difíciles.

Al volver a casa, Miguel entendió 
que la sabiduría de Dios no es un 
truco de magia para tener todas las 
respuestas correctas, sino la capacidad 
de enfrentar los retos con valentía y 
perseverancia. Y lo mejor de todo es 
que podemos pedirle esa sabiduría a 
Dios en cualquier momento.

Donde la verdad de Dios cobra vida en historias que a los niños les encantan. 

E n  p a l a b r a s
CÓMO DIOS TE DA SABIDURÍA (CONT.)

Al aceptar las pruebas, pedir sabiduría y perseverar, estamos abriendo nuestro corazón para 
que la sabiduría divina fluya en cada área de nuestra vida.

¿En qué área de tu vida estás resistiéndote a la obra de Dios? ¿Qué pasos prácticos puedes 
tomar hoy para permitir que Él te guíe hacia Su sabiduría?

Pero ¿dónde entra la sabiduría? 
Llega a través de las pruebas 
inesperadas que Dios permite en 
nuestra vida. El apóstol Santiago lo 
dijo en el versículo 5:

«Si en el proceso alguien 
no sabe cómo afrontar un 
problema específico, solo 
tiene que pedírselo a Dios, 
quien da generosamente a 
todos sin reproche alguno. 
Puede estar seguro de que 
recibirá la sabiduría necesaria».  
(Santiago 1:5).2 

La Nueva Traducción Viviente 
lo resume de manera más concisa: 
«Si necesitan sabiduría, pídansela 
a nuestro generoso Dios, y Él se la 
dará; no los reprenderá por pedirla».

Desde mi perspectiva, es como 
un efecto dominó. Una cosa choca 
con otra, que a su vez choca con 
otra, y durante ese proceso, la 
perseverancia nos ayuda a madurar. 

¿Cómo vivir la sabiduría que Dios nos da?

Después de reflexionar sobre cómo Dios nos 
da sabiduría, es crucial llevar estas verdades 
eternas a nuestra vida cotidiana. Aquí hay tres 
aplicaciones prácticas que pueden transformar 
no solo cómo enfrentamos los desafíos, sino 
también cómo crecemos en nuestra relación 
con el Señor:

1. AceptAr lAs pruebAs como 
oportunidAdes de crecimiento

Las dificultades no son un callejón sin 
salida; son herramientas en las manos 
de Dios para moldearnos. En lugar de 
resentirnos ante las pruebas, podemos 
elegir verlas como oportunidades para 
desarrollar perseverancia y madurez.

La próxima vez que te enfrentes a una 
situación difícil, pregúntate: ¿Qué está 
enseñándome Dios a través de esto? En lugar 
de enfocarte en el dolor, busca cómo esta 
experiencia puede fortalecer tu carácter y 
acercarte más a Él.

2. pedir sAbiduríA A dios con confiAnzA

Santiago 1:5 nos recuerda que Dios da 

sabiduría generosamente a quienes se 
la piden. No tenemos que depender 
únicamente de nuestra inteligencia o 
experiencia humana; podemos acudir a Él 
con la certeza de que nos guiará.

Establece un hábito de oración a diario 
donde le pidas a Dios sabiduría específica 
para las decisiones que debes tomar. 

3. perseverAr en lugAr de huir

La madurez y la sabiduría no se obtienen de 
la noche a la mañana; son el resultado de 
perseverar frente a las adversidades. Huir 
de los problemas solo retrasa el crecimiento 
que Dios quiere producir en nosotros.

Identifica una situación en tu vida en la 
que te sientas tentado a rendirte o evitar el 
problema. En lugar de huir, comprométete a 
enfrentarla con perseverancia, confiando en 
que Dios te está moldeando y preparando 
para algo mejor. Recuerda: el dolor y las 
pruebas son parte del camino hacia una vida 
más sabia y madura.
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1.  Acepta las pruebas 
como oportunidades de 
crecimiento 
Cuando algo te resulte difícil, 
en lugar de enojarte o rendirte, 
pregúntale a Dios: «¿Qué puedo 
aprender de esto?».

Conversa con tus papás sobre 
las cosas que más te cuestan. 
Pídeles consejo y oren juntos, 
pidiendo a Dios que les muestre 
cómo convertir cada reto en 
una oportunidad para crecer.

2. Pídele sabiduría a Dios con 
confianza
La Biblia dice que podemos 
orar y decir: «Dios, ayúdame a 
saber qué hacer». 

Comparte con un adulto de 
confianza un problema o 

pregunta que tengas ahora. Luego, tomen un 
momento para orar juntos, pidiéndole a Dios que 
les dé claridad.

3. Persevera sin huir
Cuando algo es complicado, no te rindas. Pídele a 
Dios que te dé valentía y sigue intentándolo.

Como familia, piensen en una situación que parezca 
difícil. Platiquen sobre cómo podrían superarla, 
recordando que Dios quiere fortalecerlos y 
enseñarles a no darse por vencidos.

Recuerda… 
La historia de Miguel nos muestra que la sabiduría 
de Dios no es un truco de magia para tener todas 
las respuestas, sino la capacidad de enfrentar los 
desafíos con valentía y confianza. Cuando te sientas 
asustado o confundido, recuerda pedirle a Dios la 
ayuda que necesitas. Él estará contigo, cuidándote y 
enseñándote en cada paso.

Sin embargo, periódicamente nos 
encontraremos perdidos, sin saber 
qué hacer o cómo responder; es 
entonces cuando pedimos ayuda. 
En esos momentos, Dios nos da 
mucho más que inteligencia,  más 
que simples ideas ingeniosas y 
sentido común. Él sumerge su balde 
en el pozo de Su sabiduría y nos 
permite beber de lo que Él mismo 
nos provee.

No puedo describir comple-
tamente los beneficios de recibir 
el refrigerio espiritual que nuestro 
Señor provee, pero entre ellos 
estarían habilidades y percepciones 
que son de otro mundo. Quizás se 
expresaría mejor como acceder a 
«la mente de Cristo». Para tomar 
prestadas las palabras de Pablo:

«Les decimos estas cosas 
sin emplear palabras que 
provienen de la sabiduría 
humana. En cambio, hablamos 

con palabras que el Espíritu 
nos da, usamos las palabras 
del Espíritu para explicar las 
verdades espirituales. . . porque 
tenemos la mente de Cristo»  
(1 Corintios 2:13, 16, NTV).

No sé en qué situación te 
encuentras mientras lees estas 
palabras. Pero tengo la sospecha 
de que tú también tienes algunos 
intrusos de dolor invadiendo tu 
vida, y podrías usar un refuerzo 
divino para ayudarte a perseverar.

Si es así, exprésalo. No dudes en 
pedirle ayuda a Dios.

Dile a tu Padre que te estás 
quedando sin fuerzas y esperanza, 
que tu mente se está nublando y que 
necesitas una nueva perspectiva de 
la Palabra de Dios. . . de la mente 
de Cristo.

Él está esperando para darte Su 
sabiduría.

para crecer en la sabiduría de Dios
(¡Y para hablar en familia!)

TRES PASOS

1, 2. The New Testament in Modern English [El Nuevo Testamento en inglés moderno], J. B. Phillips; traducción libre al español.
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Seis estudios de la vida de Salomón

El tonto más sabio de la Biblia, Salomón, se presenta como recordatorio mudo 
de que un gran principio no es garantía de un gran fin. Ningún hombre empezó 
su vida con más promesa que Salomón. Pero, como estos estudios revelan, el 
hombre se fue a la deriva y, por último desertó. . . como varios hoy en día.

Estos seis estudios nos llevan en una jornada biográfica para observar la erosión 
en acción y abordan temas como la tentación, la sensualidad, el desafío y el 
cinismo.

¡Aprende de los altibajos de este tristemente célebre rey mientras procuras seguir 
a Cristo, cultivas una vida piadosa y dejas un legado honorable!

SLMSTS Cuaderno de estudios tapa blanda
SLMSTSPDF archivo descargable

Esta oferta vence el  
30 de abril, 2025

En agradecimiento por su donativo este mes, le enviaremos este recurso.
www.visionparavivir.org Aplicación móvil +1-469-535-8433
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RETRATOS VIVOS 
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LA OBRA MAESTRA 
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PRECIO

$10.00

Nunca olvidaré un almuerzo que tuve con un empresario cristiano. Mientras 
conversábamos sobre las responsabilidades relacionadas con su vocación, el tema 
de la sabiduría seguía surgiendo en nuestra conversación. Ambos coincidíamos 
en el valor de ciertas cualidades que no se aprenden en la escuela: la intuición, la 
diligencia, la integridad, la percepción, la constancia, la lealtad. Y él, nuevamente, 
mencionó la sabiduría. La sabiduría es difícil de definir porque significa mucho 
más que conocimiento y va mucho más profundo que la conciencia.

En ese momento, percibí cuán convencido estaba este hombre de la importancia 
de la sabiduría, el papel tan significativo que desempeñaba en su vida y la forma 
en que influía en sus decisiones. Así que le pregunté: «¿Cómo obtiene una persona 
sabiduría? Sé que debemos ser hombres y mujeres de sabiduría, pero pocas personas 
hablan de cómo se adquiere». Su respuesta fue rápida y directa.

«Dolor».

Hice una pausa y miré profundamente en sus ojos. Sin conocer los detalles, sabía 
que su respuesta  no era teórica. Él había recorrido ese camino. Él y el dolor se habían 
conocido bastante bien. Después de escuchar las pruebas que había enfrentado 
en los últimos meses, le dije que había pasado suficientes horas en el crisol como 
para haberse ganado un doctorado en sabiduría. Recordé el primer capítulo de la 
carta de Santiago:

«Cuando todo tipo de pruebas y tentaciones invadan sus vidas, hermanos 
míos, no las resientan como intrusas, sino recíbanlas como amigas. Comprendan 
que vienen para poner a prueba su fe y producir en ustedes la cualidad de 
la perseverancia. Pero permitan que el proceso siga su curso hasta que esa 
perseverancia haya alcanzado su pleno desarrollo, y así descubrirán que se 
han convertido en personas de carácter maduro, íntegras y sin deficiencias» 
(Santiago 1:2-4).1

¿No son acaso palabras maravillosas? Más importante aún, son absolutamente 
ciertas. Al aceptar las pruebas y tentaciones de la vida como amigas, al permitirles 
entrar en nuestro mundo privado y producir la rara cualidad de la perseverancia, 
nos convertimos en personas «de carácter maduro». No hay atajos. La idea de una 
perseverancia instantánea no tiene sentido. El dolor provocado por interrupciones y 
decepciones, por pérdidas y fracasos, por accidentes y enfermedades, por cambios 
y sorpresas, es el camino largo y arduo hacia la madurez.

CÓMO DIOS
TE DA

P o r  C h a r l e s  R .  S w i n d o l l
SABIDURÍA


